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CÓMO BREGAR CON EL SUFRIMIENTO 

Romanos 8:18-30 “18 De hecho, considero que en nada se comparan los 

sufrimientos actuales con la gloria que habrá de revelarse a nosotros. 19 La 

creación aguarda con ansiedad la revelación de los hijos de Dios, 20 pues fue 

sometida a la frustración, no por su propia voluntad, sino por la del que así lo 

dispuso. Pero queda la firme esperanza 21 de que la creación misma ha de ser 

liberada de la corrupción que la esclaviza, para así alcanzar la gloriosa libertad de 

los hijos de Dios.22 Sabemos que toda la creación todavía gime a una, como si 

tuviera dolores de parto. 23 Y no solo ella, sino también nosotros mismos, que 

tenemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente, mientras aguardamos 

nuestra adopción como hijos, es decir, la redención de nuestro cuerpo. 24 Porque 

en esa esperanza fuimos salvados. Pero esperar lo que ya se ve no es esperanza. 

¿Quién espera lo que ya ve? 25 Pero si esperamos lo que todavía no vemos, en la 

espera mostramos nuestra constancia.26 Así mismo, en nuestra debilidad el 

Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo 

intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras. 27 Y 

Dios, que examina los corazones, sabe cuál es la intención del Espíritu, porque el 

Espíritu intercede por los creyentes conforme a la voluntad de Dios.28 Ahora bien, 

sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los 

que han sido llamados de acuerdo con su propósito. 29 Porque a los que Dios 

conoció de antemano, también los predestinó a ser transformados según la 

imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 30 A 

los que predestinó, también los llamó; a los que llamó, también los justificó; y a los 

que justificó, también los glorificó.” 

1. DEBEMOS RECORDAR QUE LOS SUFRIMIENTOS PRESENTES NO SE 

COMPARAN A LA GLORIA VENIDERA 

Romanos 8: 18 “De hecho, considero que en nada se comparan los sufrimientos 

actuales con la gloria que habrá de revelarse a nosotros.” 

  

2. DEBEMOS ENTENDER QUE TODA LA CREACIÓN SUFRE LAS 

CONSECUENCIAS DEL PECADO Y NOSOTROS NO NOS LIBRAMOS.  

Romanos 8:19-25 “19 La creación aguarda con ansiedad la revelación de los hijos 

de Dios, 20 pues fue sometida a la frustración, no por su propia voluntad, sino por 

la del que así lo dispuso. Pero queda la firme esperanza 21 de que la creación 

misma ha de ser liberada de la corrupción que la esclaviza, para así alcanzar la 

gloriosa libertad de los hijos de Dios.22 Sabemos que toda la creación todavía 

gime a una, como si tuviera dolores de parto.  



3. DEBEMOS DARNOS CUENTA QUE NUESTRO INTERIOR GIME TAMBIÉN 

POR EL SUFRIMIENTO, PERO EL ESPÍRITU SANTO NOS AYUDA. 

Romanos 8:23-27 “23 Y no solo ella, sino también nosotros mismos, que tenemos 

las primicias del Espíritu, gemimos interiormente, mientras aguardamos nuestra 

adopción como hijos, es decir, la redención de nuestro cuerpo. 24 Porque en esa 

esperanza fuimos salvados. Pero esperar lo que ya se ve no es esperanza. 

¿Quién espera lo que ya ve? 25 Pero si esperamos lo que todavía no vemos, en la 

espera mostramos nuestra constancia. 26 Así mismo, en nuestra debilidad el 

Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo 

intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras. 27 Y 

Dios, que examina los corazones, sabe cuál es la intención del Espíritu, porque el 

Espíritu intercede por los creyentes conforme a la voluntad de Dios.” 

 

4. DEBEMOS TENER LA SEGURIDAD QUE DIOS TRANSFORMA EL 

SUFRIMIENTO PARA NUESTRO BIEN.  

Romanos 8:28 “28 Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el 

bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito.” 

Romanos 8:29-30 “29 Porque a los que Dios conoció de antemano, también los 

predestinó a ser transformados según la imagen de su Hijo, para que él sea el 

primogénito entre muchos hermanos. 30 A los que predestinó, también los llamó; a 

los que llamó, también los justificó; y a los que justificó, también los glorificó.” 

Romanos 8:28 “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les 

ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados” 

 

 

 


